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El pasado 24 de mayo han tenido lugar las elecciones municipales y 

autonómicas. Los socialistas celebramos que un gran número de 

ciudadanos y ciudadanas acudieran a las urnas a renovar su compromiso 

con la democracia. Y nos gustaría agradecer especialmente su confianza 

a aquellos españoles y españolas que otorgaron su voto a las 

candidaturas presentadas por el Partido Socialista. 

 

El 24 de mayo el pueblo español eligió cambio. Un cambio hacia una 

mayor justicia social y una mejor democracia. Manifestaron su firme 

rechazo a las políticas de recortes en derechos sociales, de 

privatizaciones de los servicios públicos, de falta de compromiso con la 

limpieza democrática, que hoy representa el PP de Mariano Rajoy. 

Dijeron no a elegir entre desempleo o empleo sin dignidad, entre 

crecimiento para unos pocos o desesperanza y pobreza para la mayoría. 

Los españoles que decidieron que el partido está a punto de sentarse en 

el banquillo por manejar dinero negro y financiarse ilegalmente durante 

20 años no está en disposición de liderar ningún cambio. Concluyeron 

que ese partido debe pasar a la oposición en la gran mayoría de las 

instituciones. 

 

También decidieron que el PSOE fuera la primera fuerza de progreso en 

este país. Nos encomendaron liderar y gobernar el cambio. Pero los 

socialistas somos conscientes de que la época de las mayorías absolutas 

se ha acabado. Las bases sociales que han promovido dicho cambio son 

plurales, por lo que harán falta acuerdos para plasmarlo en gobiernos 

estables y coherentes. El entendimiento y el diálogo serán 

imprescindibles para afrontar este nuevo tiempo político, para el que los 

socialistas estamos preparados. 

 



 

El Partido Socialista está dispuesto a buscar esos entendimientos con 

generosidad y apertura de miras, sin imposiciones ni apriorismos, pero es 

nuestra obligación dejar claro desde el principio que nuestro objetivo no 

es pactar y llegar a los diferentes gobiernos a cualquier precio. 

Queremos acuerdos que cambien las políticas y sirvan para atender las 

necesidades de los ciudadanos y ciudadanas, no meros repartos de 

poder. 

 

Por eso, los socialistas, siempre que haya acuerdo en los contenidos, 

facilitaremos gobiernos de progreso, porque la ciudadanía ha decidido 

dejar atrás las políticas de la derecha, que sólo han sembrado 

sufrimiento y desigualdad, pero allí donde el PSOE no sea la primera 

fuerza de la izquierda, nuestra voluntad es la de no formar parte de esos 

gobiernos. 

 

Nuestros programas de progreso serán la referencia principal para poder 

alcanzar esos acuerdos con otras fuerzas políticas: un crecimiento 

económico inclusivo que cree empleo de calidad; un nuevo pacto 

intergeneracional que no condene a los jóvenes al exilio económico; 

igualda entre mujeres y hombres; políticas públicas para generar 

bienestar y revertir la desigualdad social; y una política limpia para unas 

instituciones justas. Los acuerdos que promueva el PSOE también 

tendrán como objetivo garantizar la estabilidad institucional. 

 

Por tanto, los socialistas propiciaremos gobiernos estables y capaces de 

desarrollar políticas coherentes con el proyecto socialdemócrata y 

enmarcadas en un proyecto de país solidario y de oportunidades iguales 

para todos sus ciudadanos y ciudadanas. 

 



 

Los socialistas tenemos un proyecto de país. Se trata de un proyecto 

reformista, justo y modernizador que queremos llevar a cabo desde las 

distintas instituciones. Vamos a dialogar y negociar con el resto de 

fuerzas progresistas para que dicho proyecto se aplique en el mayor 

número de Ayuntamientos y Comunidades Autónomas. Y luego vamos a 

prepararnos para ganar las elecciones generales y llevarlo a cabo en el 

Gobierno de la Nación. 

 

La acción política de los miles de Ayuntamientos progresistas que se 

formarán este mes de junio, junto a los gobiernos progresistas de 

muchas Comunidades Autónomas, serán la base y el impulso para la 

gran transformación que los socialistas vamos a liderar en este país a 

partir del mes de noviembre. Necesitamos de su buen hacer, de su 

capacidad de transformación, de su cercanía y limpieza para impulsar el 

cambio que sin duda llegará en las elecciones generales. 

 

Los cambios más relevantes, las reformas definitivas, las 

transformaciones de verdad, se han producido en España de abajo a 

arriba, desde lo municipal y autonómico hasta lo más general. Y este año 

2015 también ocurrirá así. 

 

El cambio en España ya ha comenzado. Nuestro deber es liderarlo. Los 

españoles lo quieren, y lo merecen. 
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